
In my estimation, the only reason Jesus was
able to display this level of confidence and
boldness was because He had just been in the
Garden of Gethsemane, where He poured out
His soul in prayer to the Father. This is where
He received the supernatural strength and
courage to go to the Cross. It came from
spending time with the Father. 

Likewise, we also need to start here—on our
knees before the Father - bringing our lives
honestly before Him. Like Jesus, we may not
always get the exact answer we’re looking for,
but we know that whatever God calls us to
endure—stress, uncertainty, responsibility, or
sacrifice—for His name’s sake, His Holy Spirit
will give us the courage and strength to
complete it, reminding us of who we are called
to be and whose Kingdom we belong to. 

During this fast, may we all commit ourselves
to spending time with the Father—amid
workdays, family life, and full calendars. That’s
where we will find the supernatural strength
and courage we need to live our lives
completely for His glory. 

In verse 4, we find Jesus (fully realizing all that
was going to happen to Him) choosing to face
the battle before Him head-on, even knowing
the cost and the pressure that was coming. He
didn’t try to hide or run away, but instead
volunteered to surrender to those who were
seeking to destroy Him. He knew who He was,
and He was confident that God’s redemptive
plan would ultimately succeed. 

In verse 37, we find Jesus speaking the “truth,”
regardless of who He was speaking to and
regardless of what consequences it might bring.
Again, He didn’t try to hide His identity, but fully
embraced it, even though He knew it would
eventually lead to His death. 

Jesus Knows Who He Is

Jesus fully realized all that was going to happen
to him, so he stepped forward to meet them.
"Who are you looking for?" he asked. …Pilate said,
"So you are a king?" Jesus responded, "You say I
am a king. Actually, I was born and came into the
world to testify to the truth. All who love the
truth recognize that what I say is true." 

John 18:4, 37 
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Prayer

Jesus Had Spent Time with
the Father

Jesus, we thank You that You were obedient to
the Father and endured the cross for our sake.

May we learn to walk alongside You, even in
Your suffering, and be obedient to Your call on

our lives. Amen. 



Juan 18:4, 37

 Jesús sabe quién es 

Jesús había pasado tiempo
con el Padre 

Jesús ya sabía todo lo que le iba a suceder, así
que salió al encuentro de ellos. «¿A quién
buscan?», les preguntó…Entonces Pilato le
dijo: «¿Así que eres rey?» 
Jesús respondió: «Tú dices que soy rey. En
realidad, nací y vine al mundo para dar
testimonio de la verdad. Todos los que aman la
verdad reconocen que lo que digo es cierto».

En el versículo 4 vemos a Jesús —plenamente
consciente de todo lo que estaba por sucederle
— elegir enfrentar de frente la batalla que tenía
delante, aun sabiendo el costo y la presión que
venían. No intentó esconderse ni huir; al
contrario, se entregó voluntariamente a quienes
buscaban destruirlo. Jesús sabía quién era y
confiaba plenamente en que el plan redentor de
Dios finalmente se cumpliría. 

En el versículo 37 volvemos a ver a Jesús decir la
verdad, sin importar a quién se dirigiera ni las
consecuencias que eso pudiera traer. Una vez
más, no ocultó su identidad, sino que la asumió
por completo, aun sabiendo que eso lo
conduciría a la muerte. 

A mi manera de ver, la razón por la que Jesús
pudo mostrar ese nivel de seguridad y valentía
fue porque acababa de estar en el huerto de
Getsemaní, donde derramó su alma en oración
delante del Padre. Allí recibió la fuerza y el valor
sobrenaturales que necesitaba para ir a la cruz.
Todo nació de haber pasado tiempo con el
Padre. 

De la misma manera, nosotros también
necesitamos comenzar allí: de rodillas delante
del Padre, presentándole nuestra vida con
honestidad. Al igual que Jesús, no siempre
recibiremos la respuesta exacta que
esperamos, pero sí podemos tener la certeza de
que, todo lo que Dios nos llame a atravesar —
estrés, incertidumbre, decisiones difíciles,
expectativas que pesan, responsabilidades o
sacrificios por causa de su nombre—, su
Espíritu Santo nos dará la fuerza y el valor para
perseverar. Él nos recordará quiénes somos y a
qué Reino pertenecemos. 

Durante este tiempo de ayuno,
comprometámonos a pasar tiempo con el
Padre en medio de los días de trabajo, la vida
familiar y agendas llenas. Allí es donde
aprendemos a tomar decisiones con paz,
incluso cuando no tenemos todo claro. Es allí
donde encontraremos la fuerza y el valor
sobrenaturales que necesitamos para vivir cada
día para su gloria. 
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Jesús, gracias porque fuiste obediente al Padre
y soportaste la cruz por amor a nosotros.
Enséñanos a caminar contigo, incluso en el
sufrimiento, y a ser obedientes al llamado que
has puesto sobre nuestras vidas. Danos hoy el
valor para obedecerte en lo que tenemos
delante. 
Amén. 


